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Cecilia Barraza (CB): ¿Cómo se encuentran los pueblos originarios en relación con las políticas
públicas de la CDMX?

Diego García (DG): Es un vacío, para el INE un pueblo es una colonia, para la SEDEREC es un 
pueblo originario, también para la Comisión de Derechos Indígenas CDI. Entonces ahorita se 
está discutiendo la Ley y hay una representación de San Mateo. La maestra Hermelinda está 
yendo más a título personal que como representante, porque no ha sido asignada por ninguna 
Asamblea. Yo desde mi punto, me parece que es una Ley que efectivamente se consulta con
pueblos, pero la Ley proviene de una instancia de gobierno con una visión homogénea. Se 
deben de hacer leyes más particulares, para cada pueblo. Cuando te conviertes en pueblo 
originario tienes derecho a la autodeterminación en función de los usos y costumbres, pue-
des definir quiénes son tus autoridades, pero a la vez tienes que pedir que te dejen construir 
tu panteón. Entonces, ¿cómo legalizas la cuestión si está normada por usos y costumbres del 
pueblo? Se está trabajando sobre todo en la parte constitucional para que San Mateo sea 
reconocido como pueblo, me parece que eso sí es importante, no solo como beneficio, sino 
para trabajar esta parte de decir soy Pueblo Originario, ¿qué significa eso?, me parece que se 
necesita tratar de entender, no tanto a las personas mayores que ya entienden que es, sino 
a los jóvenes. A mí me ha costado trabajo entender qué es el significado y por qué soy como 
soy y creo, que a las generaciones nuevas les cuesta trabajo.

Entonces hay dos cuestiones, una que es la legal ¿qué hay que hacer para seguir siendo pue-
blo originario?, ¿qué significa eso? Por ejemplo, si dicen por ahí es que ya no es pueblo origi-
nario, ¿qué pasa? ¿eso significa que dejas de tener tus costumbres? Pues no, yo creo que el 
conflicto mayor sería el territorio pues si ya no eres pueblo originario, la gente podría perder 
el territorio, lo expropian y viene cambio de uso de suelo. Ahí es el principal conflicto, lo más 
difícil es defender el territorio. En cuanto a lo que significa, yo creo que hasta que no haya una 
representatividad real y moral en el pueblo, no vamos a poder avanzar.

Son situaciones difíciles, yo creo que a las instituciones les conflictúa lo que son los pueblos,
porque quieren tener el control y no saben cómo hacerlo en estas condiciones. Es un choque
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fuerte, en el pueblo las Asambleas del Comité Ciudadano, no van más de 100 personas, cuan-
do en realidad es una población de 16 mil. Hay un vacío de representatividad que no ha permi-
tido desarrollar proyectos a largo plazo.

CB: ¿Qué pasa con las representaciones locales, como los mayordomos, por ejemplo?

DG: Los mayordomos tienen un cargo de representatividad y ha habido años en que nadie 
quiere participar. El mayordomo antes no solo era de fiestas sino también tenía una represen-
tatividad para el pueblo, pero ahora es sólo para las fiestas. Se propone y se organizan las 
fiestas. Sobre la correspondencia, la hace el pueblo de San Bartolo Ameyalco, nosotros parti-
cipamos en la fiesta y a la inversa, San Bartolo viene y se hace tradición, pero no hay vínculos 
en donde se discutan los lindes o el problema del agua. A la asamblea de los comuneros es 
muy difícil entrar porque son cerradas, mi abuelo y mi papá son comuneros, pero ellos ya no 
concuerdan con muchas cosas que pasan en la comunidad y no quieren participar. Mi abuelo 
materno fue representante pero tuvo muchas cuestiones, mi abuelo paterno fue ejidatario y 
son cargos vitalicios. Esto es complicado porque se reparten entre 132 ejidatarios o algo así, 
a su vez ellos reparten entre los hijos y cuando mueren, las tierras pasan a los hijos, pero si es 
mujer no se les da nada, eso empieza a generar muchos conflictos en el pueblo. Es por esto 
que surgen grupos como el de Los Naturales, de hecho, ellos son comuneros que no están de 
acuerdo con las decisiones y buscan documentos para poder ser reconocidos. Su lucha tiene 
que ver con conflictos territoriales. Algunos se escudan en la defensa del Bosque, pero el prin-
cipal interés es el territorio, pero el territorio ¿para qué? Si en 1994 comienzan a vender mu-
chas tierras los ejidatarios. Los títulos del ejido son básicamente para que se trabaje la tierra y 
la comunidad se les otorga al pueblo, pero con un sentido de protección del bosque.

CB: ¿Y tiene que ver con el usufructo?

DG: No, no hay escrituras. El ejido cede el terreno a una persona para que viva ahí, pero cuan-
do se reforma el artículo 27 la gente empieza a vender. No sé cómo hacen, pero logran escri-
turar. Venden Portal del Sol, esa barranca es zona ecológica y el ejido vende todo eso.

CB: ¿De quiénes eran?

DG: Conocemos a algunas familias, ¿sabes donde los encuentran?, de lado izquierdo hay unas
casas, esas son las que vivían en Portal del Sol y ahí se fueron a vivir.

CB: ¿Les dieron mucho dinero?

DG: Yo creo que no vendieron como se está cotizando ahora. Es un dinero que nunca habían 
visto, se les repartieron entre los ejidatarios. Fue mucho dinero para ellos, abrieron sus ne-
gocios, compraron camionetas, todo esto fue a partir del 94. La parte que colinda con San 
Bartolo y Las Águilas, eso también se vende, pero ahí son comuneros, se vuelven pequeños 
propietarios. Incluso algunos venden tierras que tenían para uso agrícola, se empieza a dividir 
la tierra y se venden en pequeños lotes, se hace cambio de uso de suelo. Lo que sí es una rea-
lidad es que el proceso de descampesinización viene de antes, antes San Mateo era un pueblo 
rural agrícola. Se sembraba maíz y frijol. Luego llega Santa Fe. (zona de corporativos)

CB: ¿Sí han visto una transformación?

DG: Sí, dramática. Antes San Mateo estaba muy aislado en sentido de transporte, ni siquiera la



delegación se fijaba el pueblo, luego se empiezan a abrir caminos, del Tecnológico de Monte-
rrey hasta al West Hill era un tiradero enorme de basura, había mucha basura, la parte donde 
es el centro comercial eran minas de arena, pero se empieza a dar este proceso de urbaniza-
ción y genera un choque con los pueblos colindantes. Santa Rosa es un pueblo de jardineros, 
cuando llega la urbanización les empieza a ir muy bien a algunos, yo recuerdo haber ido a ver 
un proyecto de borregos y total, se repartieron los borregos, y se murió ese proyecto porqué 
se empezó a ver la venta de terrenos y el centro comercial.

CB: ¿La gente cambia de oficios, de trabajos?

DG: Sí, incluso, la generación de mi papá y mi tío ya no quisieron trabajar la milpa. Mis papás
hacían carbón, tenían animales y cosechaban. Todo empieza a transformarse, es muy drástico.
Hay más carreteras y trabajo en la construcción. Se da un proceso de migración masivo a San
Mateo por la gente que viene a trabajar en las construcciones de Santa Fe. El consumo y las
aspiraciones cambian. Antes la gente quería ir a Tacubaya a las zapaterías, ahora en cambio 
los chavos ya no siguen estudiando y se meten a trabajar a Santa Fe porqué es muy fácil, muy 
viable y trabajan para consumir ahí mismo. Compran la ropa, comen ahí y el campo se aban-
donan las prácticas se dejan porque los grandes se cansan y los jóvenes están en otros temas.

CB: ¿Sobre eso que me estás diciendo, me gustaría saber cómo lo ve la gente ¿la vecindad es
buena o mala?

DG: En general sí porque al final se transforma la realidad y no estamos ajenos a ciertas como-
didades. Aquí está todo.

CB: ¿Y no hay contraste social?

DG: No hay una situación de convivencia aspiracional. Nuestra realidad es distinta, vivo a 15
minutos de universidades reconocidas, de hospitales importantes, de consorcios importantes, 
del Centro Comercial, pero no tenemos acceso a ellos porque no nos alcanza para entrar ni 
al ABC, ni entrar a estudiar a la Ibero . Es un contraste, pues, aunque aspirara la mayoría del 
pueblo, simplemente de mi generación somos la primera de profesionistas. Hay muchas per-
sonas que se dedican a cosas. Cada día te encuentras más gente de San Mateo en Santa Fe 
trabajando, pero los trabajos son mal pagados y muy explotados. Aunque así está en general 
en todos lados, aquí se hace muy notorio.

CB: ¿Qué piensas de la pérdida de los recursos del territorio?

DG: Algunos si notamos que los recursos se están acabando y que los consorcios tienen los 
ojos en los pueblos para llevarse sus recursos

CB: ¿Coincides en que hay algún renacimiento de ciertas tradiciones del pueblo?

DG: Si, es cierto, pero es un contexto más global, no sólo es Santa Fe y San Mateo. Creo que a
partir del 94 cuando se da el movimiento zapatista con una reivindicación importante que tuvo
su repercusión a nivel mundial, se empieza a dar valor a las comunidades y repartir las tierras, 
es como una forma de resarcir el daño, pero hasta ahí. Pero está más interesante tener eso en 
los museos o que sean objeto de estudio para los académicos, pero a nosotros como comuni-
dad no nos gusta que nos vean así.


